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¿Qué es lo que el Padre Celestial está hablando de este Pesaj? 

El Padre viene hablándome desde diciembre, que en esta nueva temporada 

se iba a manifestar de una forma poderosa 3 elementos, que es el Pan tipo de la 

revelación del Davar, del sustento que nos va a mantener fuertes, vigorosos y 

llenos de vida, el cual el Padre me indicaba que día a día, El entregará a sus hijos. 

El aceite como nunca antes, íbamos a ver la manifestación de los 7 

Espíritus de Dios, que habla en Isaías 11:2 “El Espíritu de YHVH: Espíritu de 

sabiduría y de inteligencia, Espíritu de consejo y de poder, Espíritu de 

conocimiento y de temor de YHVH”. 

Estos 7 Espíritus de Dios, van a ser como una marca indeleble, donde cada 

vez que habláramos, nuestras actitudes y caminar, van a ser reveladas no solo, a 

nuestras vidas, si no que las personas, van a poder ver en nosotros, a Él como lo 

dice 

Isaías 41:20 

“Así todo el mundo verá que con mi poder, yo he creado todo esto. Entonces 

comprenderán que yo soy el Dios santo de Israel”. 

El vino El vino es comparado al gozo, a la alegría, pero el Padre me llevo a 

investigar más profundo sobre el vino, porque me dijo: “Hija es hora de transicionar 

de agua a vino”. Al investigar un poco sobre el vino Él me revela, que uno de los 

términos del vino es Visión, y ahí mi espíritu fue lleno con esa palabra, porque me 

indicaba, que nos iba a introducir en el secreto, porque así como la mariposa, 

cuando entra en el secreto de la crisálida, viene una gran transformación, donde 

pierde completamente la forma de su cuerpo, su rostro, extremidades y hasta su 

forma de ver, nos introduciría en el Secreto, en esa habitación de Amor, donde venía 

una gran transformación en su pueblo, en el cual El mismo, nos iba a entregar Su 

Visión, nos enseñaría la forma que Él ve. 

La oruga solo ve su necesidad, como es alimentarse y no ve más allá, me 

indicaba que en esa condición estábamos muchos de nosotros. Ahora como la 

mariposa, vamos a poder ver más allá de nuestra necesidad, porque no veremos 

con mirada de piso o de valle, si no con mirada de altura y a la forma del Creador. 

Para poder soportar esa gran visión, tenemos que ser odres nuevos, por esa 

razón nos introdujo en una gran transformación, no solo en nuestros 

pensamientos, sino que también en nuestra forma de ser, actuar, hablar, es una 

metamorfosis integral. 

Para poder ser un buen vino, la uva tiene que tener todo un proceso. Este es 

triturar el fruto y el hollejo, que es donde se encuentra todos los nutrientes, esencia 

y el que 



le brinda el color tan agradable del vino y su delicioso aroma. Antes de vivir el 

proceso de ser vino, no podemos saltarnos el proceso de ser fruto. 

El Domingo 13 de marzo, al ministrar del Padre, en la congregación, me dio 

una visión abierta, donde podía ver una canasta llena de variedad de frutos, y 

escuché su voz que me decía: “Hija, hay fruto, fruto abundante y maduro”. 

En estos días, en medio de la intimidad con Él, me llevó al versículo bíblico de 

Juan 4:35-38, el cual me introdujo, a una serie de preguntas, que me sorprendió. 

Al investigar, sobre este versículo se me fue revelando, lo que Él me ha estado 

hablando, como un gran hilo profético, para esta apertura de temporada profética 

de Pesaj. 

Este versículo inicia con una pregunta: ¿No decís vosotros que faltan todavía 

cuatro meses para la siega? 

Cuantos estamos así, esperando algo, esperando el milagro, sanidad, 

libertad, bendición, pero este mismo versículo nos revela una gran verdad: 

“He aquí os digo: Alzad vuestros ojos, y mirad los campos, que están 

blancos para la siega.” 

El Padre nos está diciendo dejen de esperar ya tu bendición está, ya tu milagro 

está, ya tu libertad está. 

• Alzar nuestros ojos: Este término significa, que debemos Ver de la 

forma de Él, con otras palabras, tener Su visión, que nos hace ver Su 

gloria, nos hace poner atención a Sus instrucciones, que nos hace 

contemplarlo y esto nos lleva a tener autoridad. 

“Sí, les he dado autoridad a ustedes para pisotear serpientes y escorpiones y 

vencer todo el poder del enemigo; nada les podrá hacer daño.” 

Lucas 10:19 

Alzar nuestros ojos, nos lleva a una acción, a una decisión de dejar de ver lo 

que nos está distrayendo, robando el vigor, separándonos de su verdad y nos 

hace sentirnos huérfanos. 

La palabra Mirar viene del Hebreo (NABÁT) que significa: mirar 

intencionalmente, atender, contemplar, observar, obedecer, poner la mirada en, 

confiar, aceptar, mirar con aprobación. 

Cuando el Padre nos dice Alzar nuestros ojos, nos está diciendo: Que 

observemos detalladamente, que confiemos, que aceptemos, que miremos con 

aprobación y que atendamos lo que Él nos está mostrando, lo que tenemos al frente 

y que por nuestra distracción no hemos visto. 



• Mirad los campos, que están blancos: El color blanco representa la 

pureza, la luz, la verdad y me llamó la atención porque este color 

también representa el triunfo, las festividades y la justicia. 

Psicológicamente el color blanco trasmite paz, pureza y limpieza, se utiliza 

mucho en el sector de limpieza para transmitir higiene y desinfección. 

• Están blancos para la siega: Viene el hebreo (CATSÍR o QATSIYR) 

significa, siega, mies, ramas, cosecha, el cultivo, el segador, cortado, 

vástago, pero también significa tiempo. 

Es tiempo de recoger la cosecha, porque nosotros somos las ramas que 

llevamos mucho fruto en Él y es tiempo de recogerlo. 

“Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, 

dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.” 

Juan 15:5 

• El que siega ya está recibiendo salario, y recogiendo fruto para 

vida eterna: El que escucha la voz del Padre y pone por encima el 

obedecer Su Davar, sus mandamientos, que a sus propias 

necesidades, ya es recompensado y está haciendo efectiva la ley 

primigenia, que lo legaliza a ser un intercesor profético, que recibe 

bendición integral, para solventar problemas y cubrir necesidades, 

porque al escuchar su voz, manifestará el Amor del Padre a su 

prójimo, como el Padre nos amó a nosotros. 

“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y 

con todas tus fuerzas”. El segundo es: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. No hay 

otro mandamiento más importante que estos.” 

Marcos 12:30-31. 

• A fin de que el sembrador y el segador se regocijen: Viene de la 

palabra hebrea (RANÁN) que significa crujir (o estimar un sonido 

estridente), gritar (usualmente de alegría), alegrar, aplaudir, canción, 

cantar, clamar, gozo, júbilo, regocijar, regocijo. 

Como salmista que soy del Señor, Él anuncia, que es tiempo de emitir el 

sonido de la alabanza y del gozo, pero como le decía el Padre a la profeta Luz 

Vélez, para poder dar una alabanza debemos reconocer el pacto con Yeshúa, su 

obra redentora, debemos de reconocer que somos sus hijos. 

Fuimos introducidos en el secreto, nos envolvió en sus lazos de amor, 

porque está quitando de nosotros todo aquello que no nos permite ver como Él ve. 

Una de las cosas que le sucede a la mariposa, es que cuando ella, está dentro del 

capullo, pierde su cabeza, su boca la pierde, porque la forma de alimentarse es 



completamente diferente a la que tenía cuando era oruga, llegó el tiempo de 

alimentarnos de la forma de Dios, como le dijo Yeshúa a los discípulos: 

“Mi comida es hacer la voluntad del que me envió, y acabar su obra.” 

Juan 4:34 

El Padre nos está haciendo un anuncio, ya están listos los campos, salgan y 

vayan a recoger el fruto, que por mucho años se ha sembrado, el corazón de su 

pueblo está listo para recibir su manifestación, esta celebración nos va hacer 

cantar y regocijarnos en Él, porque vamos ser alimentados de Su pan, de Su 

palabra y va ser un tiempo de evangelización como nunca la hemos visto y vivido, 

porque no es una evangelización de puerta en puerta, o de campaña en campaña, 

es una evangelización dirigida por los 7 Espíritus de Dios, manifestados en 

nosotros, en vivencia, como sucedió con la mujer Samaritana. 

Juan 4:42 

“decían a la mujer: “Ya no creemos por tu dicho; porque nosotros mismos le 

hemos oído, y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.” 

En conclusión, este versículo nos revela, que nuestra visión es cambiada, 

vamos a confiar, a mirar con aprobación, nuestras vidas, familia, el vecindario, el 

pueblo, territorio, nación que El ha purificado, limpiado, justificado, para celebrar 

Su triunfo. Porque es tiempo de recoger los frutos que nos llenarán de alegría, de 

alabanza, que pondrá en nuestra boca un sonido, un cantico de regocijo. 

Llegó el tiempo dijo el Señor en la temporada pasada, que el testigo fuese 

pasado, estas personas que tenían el testigo, eran los sembradores. El Señor nos 

dice en esta nueva temporada: 

“Yo os he enviado a segar lo que vosotros no habéis labrado; otros han labrado, y 

vosotros habéis entrado en sus labores.” 

Juan 4:38 
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